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Resumen El presente ensayo académico aborda el fenómeno del acoso 

escolar (bullying) y su dimensión digital (ciberbullying) 

desde una perspectiva crítica, científica y pedagógica. 

Enmarcado en el campo de la educación y la psicología escolar, 

el texto propone una revisión reflexiva de los discursos 

sociales y escolares que contribuyen a naturalizar o minimizar 

esta forma de violencia. Su propósito central es identificar, 

analizar y desarticular los mitos y creencias erróneas que la 

rodean. Se parte de la siguiente hipótesis: estas falacias 

obstaculizan la prevención y la intervención, al legitimar 

prácticas agresivas, responsabilizar a las víctimas o eximir a 

los adultos de su deber de actuar. La estrategia metodológica 

se basa en el análisis documental y conceptual de la literatura 

especializada y de la normativa vigente, complementado con 

una clasificación y discusión crítica de 40 mitos frecuentes 

sobre el bullying. Cada mito se contextualiza, se confronta con 

evidencia empírica y se refuta mediante argumentos 

científicos actualizados. El ensayo evidencia cómo la 

persistencia de estas creencias distorsiona la comprensión del 

acoso escolar y dificulta la construcción de entornos seguros. 

Se concluye que desmitificar el bullying es una condición 

indispensable para fortalecer la intervención educativa, 

empoderar a las víctimas y promover una convivencia escolar 

basada en el respeto y los derechos humanos. 
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Forty Myths About Bullying: Keys to Safer School 

Coexistence 

 

Abstract: This academic essay addresses the phenomenon of school bullying and its digital 

dimension (cyberbullying) from a critical, scientific, and pedagogical perspective. Framed within 

the fields of education and school psychology, the text offers a reflective analysis of social and 

educational discourses that tend to normalize or downplay this form of violence. Its central 

purpose is to identify, analyze, and dismantle the myths and misconceptions that surround it. The 

underlying hypothesis is that these fallacies hinder both prevention and intervention efforts by 

legitimizing aggressive behavior, blaming victims, or absolving adults of their responsibility to 

act. The methodological approach is based on a documentary and conceptual analysis of 

specialized literature and current regulations, complemented by a classification and critical 

discussion of forty prevalent myths about bullying. Each myth is contextualized, contrasted with 

empirical evidence, and refuted through up-to-date scientific arguments. The essay shows how 

the persistence of these beliefs distorts the understanding of school bullying and hinders the 

construction of safe environments. It concludes that debunking these myths is essential to 

strengthening educational intervention, empowering victims, and promoting school coexistence 

grounded in respect and human rights. 

Keywords: bullying, cyberbullying, school myths, coexistence, fallacies 

Introducción 

El acoso escolar, comúnmente conocido por su nombre en inglés bullying, es una 

problemática que tiene un impacto nocivo en la psicología juvenil. No es un fenómeno 

reciente, sino una manifestación de dinámicas sociales que cobró relevancia cuando la 

UNESCO (2019) y la ONU (2016) revelaron la alarmante cifra de que uno de cada tres 

estudiantes, a nivel global, ha sido víctima de sus variadas formas, desde la agresión 

física hasta el ciberacoso.  

Para hacer un poco de historia, en la década de 1970, el investigador escandinavo Dan 

Olweus fue pionero en el estudio del acoso escolar. Sus investigaciones seminales 
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definieron el concepto de bullying y revelaron sus graves efectos en la salud mental y el 

rendimiento académico de los jóvenes (Olweus, 1978). 

En Argentina, su ordenamiento normativo ha tenido algunos avances en las últimas 

décadas. La Ley 26206 (2006) plantea la promoción de la convivencia escolar como un 

objetivo central del sistema educativo. Complementariamente, la Ley 26892 (2013) de 

Promoción de la Convivencia y el Abordaje de la Conflictividad en las Instituciones 

Educativas, sancionada en 2013, ofrece un marco para la elaboración de protocolos de 

prevención y acción. No obstante, la implementación de estas normativas enfrenta 

desafíos sustanciales. La persistencia de casos de acoso escolar, documentada en 

estudios cualitativos e informes de organizaciones no gubernamentales, indica que el 

marco legal vigente resulta insuficiente para erradicar el fenómeno (Tight, 2023). 

Además, la ausencia de un sistema de recolección de datos estandarizado a nivel 

nacional impide la elaboración de estadísticas precisas y la evaluación rigurosa de la 

eficacia de las políticas implementadas (Expósito et al., 2023; Peltzer & Pengpid, 2021).  

En este contexto, cobra especial relevancia no solo analizar el fenómeno del acoso escolar 

desde sus dimensiones estructurales y normativas, sino también identificar y 

desmantelar las falacias y creencias erróneas que lo rodean. Estas concepciones 

distorsionadas, muchas veces naturalizadas en la comunidad educativa y la sociedad en 

general, contribuyen a minimizar su gravedad, obstaculizan su detección temprana y 

favorecen la perpetuación de conductas insanas y perjudiciales (Lampridis, 2015). Por 

ello, el presente trabajo tiene como objetivo central identificar y analizar las falacias que 

se construyen alrededor del bullying, ya que dichas creencias erróneas, lejos de favorecer 

la toma de conciencia y la intervención efectiva, favorecen la naturalización de prácticas 

que afectan tanto a las víctimas directas como a la convivencia y al desarrollo saludable 

de la gestión escolar. 
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Definición 

En el complejo mundo de las dinámicas escolares, es necesario conceptualizar la 

situación de bullying específicamente, dado que no todo acto de violencia dentro de la 

escuela puede ser catalogado como acoso escolar. Para que este fenómeno sea 

considerado como tal, es necesario que cumpla con tres ominosas características (Carrera 

et al., 2011; Castro Santander, 2013; Olweus, 1993):  

1. Intencionalidad: la agresión no puede confundirse con un accidente;  el agresor 

provoca daño de manera deliberada y consciente. Su accionar tiene como 

propósito perjudicar a la víctima y el sufrimiento causado le genera satisfacción 

y cierto placer cuando se consuma. 

2. Sistematicidad: refiere a la recurrencia del acto perverso. Existe una sucesión 

repetida de hostigamiento a la víctima de modo persistente. Es decir, este evento 

no es fortuito ni aislado, sino una serie de agresiones que se prolongan en el 

tiempo. El acosador busca perpetuar el daño, ideando nuevas formas de vejar a 

la víctima. 

3. Desequilibrio de poder: este es un rasgo central en cuanto el agresor ejerce su 

dominio desde una posición de ventaja, ya sea por su fortaleza física, su estatus 

social, su popularidad dentro del grupo o su acceso privilegiado a recursos o 

información, mientras que la víctima se encuentra en una situación de 

vulnerabilidad.  

Si alguna de estas condiciones (intencionalidad, sistematicidad o desequilibrio de poder) 

no se cumple, se está frente a otro tipo de conflicto o episodio violento, pero no ante una 

situación de bullying propiamente dicha (Cf. Tabla 1). Esta distinción resulta clave para 

el diseño de intervenciones específicas y el abordaje adecuado de las problemáticas de 

convivencia escolar.  

Delimitado el problema y su relevancia, resulta indispensable avanzar hacia un proceso 

de desmitificación de las creencias, interpretaciones y posturas erróneas que 

históricamente han rodeado al fenómeno del bullying. A continuación, se analizan las 

principales falacias asociadas al acoso escolar, sus implicancias y el modo en que 

contribuyen a perpetuar una problemática que afecta el bienestar integral de las 

comunidades educativas. 
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Tabla 1:  

Comparación entre bullying y violencia: características distintivas 

Aspecto Bullying Violencia 

Naturaleza 

Comportamientos agresivos 

repetitivos y sistemáticos a lo largo 

del tiempo. 

Acto aislado o evento singular, 

sin necesidad de repetición. 

Desequilibrio de 

poder 

Implica desequilibrio de poder entre 

el agresor y la víctima (fuerza física, 

estatus social, popularidad o acceso a 

recursos). 

Puede ocurrir sin desequilibrio 

de poder evidente, incluso entre 

personas con niveles de poder 

similares. 

Intencionalidad 

Existe intencionalidad clara de 

causar daño, con conocimiento y 

disfrute por parte del agresor. 

Puede ser intencional o no, 

dependiendo de la situación y el 

contexto. 

Ámbito 

Se manifiesta principalmente en el 

entorno escolar, aunque puede 

trasladarse a otros espacios, como en 

el ciberacoso. 

Se manifiesta en diversos 

contextos: escuela, hogar, 

comunidad o cualquier espacio 

interpersonal. 

Impacto 

Afecta negativamente el bienestar 

emocional, social y físico de la 

víctima, generando miedo, ansiedad, 

baja autoestima, entre otros 

problemas psicológicos. 

Genera efectos variables, desde 

consecuencias físicas inmediatas 

hasta efectos psicológicos, 

dependiendo de la gravedad y el 

contexto del acto violento. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Los mitos se clasifican en cinco categorías: 1) en torno a los tres roles implicados (víctima, 

acosador y testigo), 2) sobre la naturalización del acoso, 3) referidos a la responsabilidad 

y el entorno del bullying, 4) sobre los tipos de acoso y su alcance y 5) sobre el ciberacoso. 

1. Mitos en torno a los tres roles fundamentales 

En los albores de los estudios de Dan Olweus (Olweus, 1978) se identificaron dos roles 

esenciales: el acosador y la víctima. Inicialmente, estos estudios se centraron en 

comprender sus comportamientos dentro del contexto escolar. Sin embargo, pronto se 

observó que la presencia de otros estudiantes impactaba de modo directo en la dinámica 

del acoso. Aunque no se los categorizó como un rol distinto de inmediato, se evidenció 

que los espectadores podían tanto reforzar las acciones del acosador como intervenir 

para proteger a la víctima. Así, emergió el rol del “testigo”, conformando la tríada 
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primigenia del bullying. Investigaciones posteriores identificaron roles derivados (Smith 

& Sharp, 1994), que no se abordan en el presente trabajo. 

1.1. Mitos en torno al rol de víctima 

1. Los acosadores siempre son más fuertes que sus víctimas y, en consecuencia, las víctimas 

de acoso son débiles en todos los casos. 

Este es uno de los mitos más comunes, que simplifica un fenómeno mucho más 

complejo. El bullying implica un desequilibrio de poder que se puede manifestar de 

diversas maneras: social, psicológica o incluso cibernéticamente, y no solo a través de la 

fuerza física (Dordolo, 2014; Wang & Ngai, 2022). O sea, el victimario puede ejercer 

control a través de la manipulación, la exclusión o el ciberacoso, sin recurrir a la agresión 

física (Olweus, 1993). 

Por otra parte, suponer que la víctima es el eslabón débil también es un reduccionismo 

que conlleva implícito un error: cualquier estudiante puede ser una víctima, 

independientemente de su fortaleza física (Smith & Sharp, 1994). El bullying casi nunca 

obedece a un mismo patrón ya que es un sistema perverso que crea las condiciones 

adecuadas para que el acosador ejerza violencia de manera efectiva, más allá de la edad 

de la víctima, su personalidad, su entorno social o cultural, su tamaño. 

2. Las víctimas de acoso siempre se lo buscan. 

Esta afirmación, además de ser falaz, es también una canallada dado que pretende 

culpabilizar a la víctima y desviar la responsabilidad del agresor. Uno de los principios 

del bullying es la intencionalidad del bully de ejercer su poder de manera abusiva; por lo 

tanto, el acoso no es responsabilidad de la víctima (García Álvarez, 2013). Culparla solo 

perpetúa el ciclo de violencia y dificulta la búsqueda de soluciones efectivas para 

prevenir y abordar realmente la problemática. 

3. Los niños que son acosados no tienen amigos. 

Las dinámicas sociales en torno al acoso escolar son complejas; sostener esta falacia 

esconde un reduccionismo. En ocasiones, la víctima cuenta con un círculo de amigos que 

la apoyan; sin embargo, no siempre logran protegerla porque, entre otras razones, son 
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objeto de intimidación secundaria o carecen de la influencia social necesaria para 

disuadir a los agresores (Salmivalli, 2010). Por ende, la existencia o ausencia de amigos 

no es el factor determinante para convertirse en blanco de acoso, sino que intervienen 

diversas variables, como la percepción de vulnerabilidad, las dinámicas de poder dentro 

del grupo y las normas sociales implícitas en cada entorno escolar (Hymel & Swearer, 

2015). 

1.2. Mitos en torno al rol de acosador 

4. El acoso escolar se limita a actos individuales. 

5. El acoso escolar se limita a dinámicas de grandes grupos. 

Unificamos estos dos mitos porque su error radica en considerar que ambas opciones 

son excluyentes. En la práctica, es posible que un acosador actúe de manera solitaria –

mediante el uso de estrategias de aislamiento social o ciberacoso– y, simultánea 

neamente, forme parte de grupos que ejercen violencia física, verbal y/o psicológica 

sobre la víctima. Por otra parte, el acoso puede ocurrir en grupos grandes o pequeños, 

dependiendo de la dinámica social y el contexto escolar (Avilés Martínez, 2019). 

6. Los acosadores no tienen problemas emocionales. 

Los acosadores, por lo general, presentan problemas emocionales subyacentes, como 

baja autoestima, dificultades para controlar la ira o falta de empatía. También se suma 

la necesidad de compensar sentimientos de inseguridad o vulnerabilidad ejerciendo 

poder y control sobre el otro. Estos son indicadores de problemas emocionales no 

resueltos y negarlos conduce a la persistencia del daño psicológico en el agresor y su 

víctima (Borg, 1998). 

7. Los acosadores no pueden modificar su comportamiento. 

Esta postura implica la negación de la capacidad humana para el cambio y de la eficacia 

de las intervenciones especializadas. Los programas de mediación centrados en el 

desarrollo de habilidades sociales y emocionales, así como en la promoción de la 

empatía, pueden generar transformaciones significativas en los acosadores (Swearer & 

Hymel, 2015). Además, la intervención temprana y el apoyo continuo contribuyen a 
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prevenir la escalada de comportamientos agresivos y favorecen trayectorias de 

desarrollo más saludables (Fraguas et al., 2021). 

1.3. Mitos en torno al rol del testigo 

8. Los testigos son solo observadores pasivos. 

Considerar que el testigo no cumple papel alguno en una situación de bullying denota 

negarle la posibilidad de intervenir en favor de la víctima o, en el peor de los casos, 

subestimar su rol en el refuerzo de la conducta del agresor mediante la incitación 

(Salmivalli, 2010). En ambos escenarios, su presencia activa puede inclinar la balanza a 

favor o en contra de la prolongación del acoso y marcar una diferencia significativa en 

la experiencia de la víctima (Albayrak et al., 2016). 

9. Si los testigos no participan activamente, no tienen responsabilidad. 

Al desmitificar el rol pasivo de los espectadores, también se cuestiona el principio de no 

responsabilidad. Si bien el testigo no carga con la culpa del agresor, permanecer de 

brazos cruzados ante este nefasto hecho no lo examine de responsabilidad. Desde una 

perspectiva ética y psicológica, la omisión implica inacción o privación de auxilio frente 

un acto dañino; en contextos escolares, ello contribuye a la persistencia de dinámicas 

violentas (Thornberg et al., 2012). Al no actuar, los testigos refuerzan el statu quo y 

permiten la consolidación de la asimetría de poder entre el acosador y la víctima, 

operando como facilitadores pasivos (Salmivalli, 1999). En este sentido, la omisión 

constituye una forma indirecta de validación social del acoso; por ello, el silencio y la 

pasividad no pueden considerarse neutrales, sino que conllevan una responsabilidad 

compartida en la configuración y sostenimiento del fenómeno. 

10. Los testigos siempre se ponen del lado de la víctima. 

Este mito queda desacreditado al considerar que existe una forma de responsabilidad, 

ya sea positiva o negativa, en la conducta del observador. Por ende, asumir que siempre 

apoyan a la víctima constituye un error. Los testigos pueden adoptar diversos roles –

como facilitadores, reforzadores o defensores– influidos por factores individuales y 

contextuales (Salmivalli, 2014). Por otra parte, su conducta está condicionada por la 
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percepción de seguridad y eficacia, lo que puede derivar en inacción o incluso en apoyo 

al agresor (Thornberg et al., 2018). Presuponer que los testigos invariablemente se sitúan 

del lado de la víctima invisibiliza la complejidad de sus procesos cognitivos y 

emocionales, así como el peso de las normas implícitas del grupo escolar. 

11. Los testigos no denuncian porque están de acuerdo con el acoso. 

Afirmar que los testigos no denuncian el acoso por estar de acuerdo con esta práctica es 

una falacia que simplifica en exceso la referida complejidad de sus motivaciones. Entre 

las razones más comunes por las cuales un espectador guarda silencio se encuentran el 

miedo a represalias, la presión del grupo o la dilución de la responsabilidad, lo cual no 

supone una aceptación activa del acoso (Cuevas et al., 2016). El clima escolar, las normas 

sociales implícitas y la percepción de ineficacia de la denuncia también inciden en su 

inacción; esto demuestra que su silencio no equivale necesariamente a aprobación 

(Marshall et al., 2009). 

12. Los testigos no sufren consecuencias emocionales. 

Frente a una situación de acoso, el espectador puede experimentar ansiedad, depresión 

y sentimientos de culpa (Yang & Kim, 2017). Estos efectos, asociados a la impotencia, el 

miedo y el remordimiento por no haber intervenido, generan un impacto emocional 

duradero en el espectador (Thornberg & Jungert, 2013). Por lo tanto, es irresponsable 

considerar que los testigos son inmunes a las consecuencias emocionales del acoso o que 

no necesitan apoyo para procesar sus experiencias. 

2. Mitos sobre la naturalización del acoso 

La gravedad del acoso escolar y sus consecuencias a largo plazo suelen ser minimizadas 

o malinterpretadas. Mitos como “es parte del crecimiento” o “es algo normal en la 

escuela” perpetúan la inacción y el sufrimiento. Contrariamente a estas creencias, el 

acoso puede dejar secuelas profundas, que afectan la salud mental y el bienestar de las 

víctimas. Normalizarlo como fase del desarrollo evolutivo o restar importancia a sus 

efectos impide intervenciones efectivas y revictimiza a quienes buscan ayuda. 
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Desmitificar estas creencias resulta clave para reconocer la seriedad del acoso y 

promover entornos seguros y de apoyo. 

2.1. Mitos referidos a la minimización del acoso 

13. El acoso es un comportamiento normal entre los niños. 

El acoso no es una conducta inevitable del desarrollo infantil, sino un comportamiento 

aprendido que puede tener derivaciones graves en la salud mental y el bienestar de las 

víctimas (Swearer & Hymel, 2015). Además, su normalización incrementa la tolerancia 

social hacia estas conductas y reduce la empatía hacia las víctimas, lo que genera un 

clima escolar hostil y debilita la eficacia de las políticas preventivas y de intervención en 

las instituciones educativas (Zych et al., 2016). Por lo tanto, es fundamental desarticular 

esta creencia y reconocer que el acoso constituye un problema serio que requiere 

intervención y prevención. 

14. El acoso es parte del crecimiento.  

15. El acoso es solo una fase que los niños atraviesan. 

16. El acoso es un problema que solo afecta a los adolescentes.  

Unificamos estos tres mitos porque comparten la idea errónea de que el bullying es una 

fase evolutiva “normal” e inevitable en la vida humana. Sin embargo, se trata de una 

manifestación de dinámicas de poder disfuncionales, cuyas consecuencias psicológicas, 

sociales y académicas pueden perdurar en el tiempo, incluyendo un mayor riesgo de 

desarrollar ansiedad, depresión y aislamiento social en las víctimas (Modecki et al., 

2014). Minimizar su gravedad no solo perpetúa las dinámicas violentas, sino que 

también obstaculiza la implementación de intervenciones preventivas y reparadoras 

eficaces. 

17. Los niños que son acosados deben simplemente ignorar a sus acosadores. 

El bullying es un fenómeno relacional caracterizado por la persistencia del acosador, al 

tiempo que la pasividad de la víctima se interpreta como señal de vulnerabilidad, lo que 

prolonga e, incluso, intensifica la agresión (Salmivalli, 2001). Ignorar la situación no 

resuelve la asimetría de poder ni reduce las secuelas psicológicas, sociales y académicas 

duraderas del acoso (Arseneault, 2018). Por el contrario, puede aumentar el sentimiento 
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de aislamiento y desamparo  en la víctima, afectando negativamente su bienestar 

emocional (Bradshaw, 2013). Por ello, es inadmisible desestimar una problemática que 

exige una intervención activa para abordarla de manera efectiva. 

18. El acoso no tiene consecuencias a largo plazo.  

Además de constituir un mito erróneo, esta creencia resulta especialmente peligrosa. Las 

víctimas de bullying pueden desarrollar problemas de salud mental persistentes, como 

ansiedad, depresión y trastorno de estrés postraumático, que afectan su bienestar en la 

adultez (Zhao et al., 2023). Un estudio reciente, efectuado por un equipo de investigación 

del Departamento de Psiquiatría, Real Colegio de Cirujanos de Irlanda (Dublín), 

encabezado por el Dr. Darren Roddy (Connaughton et al., 2024), demostró que el acoso 

puede alterar el desarrollo cerebral, afectando regiones vinculadas con la memoria y el 

aprendizaje. 

19. El bullying es una moda pasajera, no hay que darle tanta importancia. 

El acoso escolar no es un fenómeno nuevo, sino una forma de violencia en constante 

evolución que ha existido a lo largo de la historia. Lejos de tratarse de una tendencia 

momentánea, constituye una problemática estructural asociada a relaciones de poder 

disfuncionales, con consecuencias psicosociales y académicas perdurables (Pascoe, 2022; 

Smith, 2019). Considerarlo una moda conlleva el riesgo de invisibilizar a las víctimas y 

debilitar las políticas preventivas, cuando la investigación acredita que su prevalencia 

exige respuestas educativas sostenidas y basadas en evidencia. 

2.2. Mitos que transfieren la culpa y la responsabilidad a la víctima 

20. Los niños dicen que son acosados para llamar la atención. 

Los resultados de los estudios científicos indican que la mayoría de los niños que 

denuncian ser acosados experimentan angustia genuina y condiciones psicológicas 

adversas, como ansiedad, depresión y aislamiento social (Fraguas et al., 2021). Además, 

suelen sentir vergüenza y miedo, lo que dificulta la búsqueda de ayuda; por ende, 

asumir que demandan atención trivializa su sufrimiento y obstaculiza una intervención 
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efectiva (Bradshaw, 2013). Reconocer la legitimidad de sus experiencias y validarlas es 

clave para implementar respuestas eficaces que prevengan daños a largo plazo. 

21. Los niños que se quejan son cobardes. 

La circulación de este eslogan en una escuela busca desincentivar la comunicación de 

situaciones de acoso, perpetuando el ciclo de violencia. La determinación necesaria para 

denunciar prácticas abusivas exige gran valentía para enfrentar el miedo y la vergüenza 

asociados a la victimización (Bradshaw, 2013). El silencio, en estas situaciones, no 

protege a la víctima, sino que exacerba su sufrimiento y refuerza dinámicas de poder 

desigual (Salmivalli, 2010). Por lo tanto, lejos de ser un acto de cobardía, buscar apoyo 

constituye una muestra de fortaleza y un paso crucial para detener el maltrato. 

22. Esa experiencia te hace más fuerte.  

Esta afirmación, además de ser falsa, resulta muy peligrosa, ya que trivializa el trauma 

que el acoso escolar causa en la víctima. Si bien algunas personas logran desarrollar 

resiliencia con el tiempo, esta no es una consecuencia directa del abuso, sino una 

respuesta individual a pesar de la adversidad, no gracias a ella. Sugerir que el sufrimiento 

fortalece ignora el daño psicológico significativo que el bullying produce (Andreou et al., 

2020). Lejos de fortalecer, debilita la salud mental y compromete el desarrollo personal 

de los afectados. 

23. La violencia se responde con violencia.  

Responder al acoso con agresión suele intensificar el conflicto y aumentar el riesgo de 

perjuicios físicos y emocionales para todas las partes involucradas, no solo para la 

víctima. Por otra parte, recurrir a la violencia en represalia puede acarrear consecuencias 

negativas adicionales para quien la ejerce, como sanciones disciplinares y una escalada 

del conflicto bajo la lógica de la venganza (Gönültaş & Mulvey, 2021). En cambio, las 

estrategias basadas en la comunicación asertiva, la búsqueda de apoyo adulto y la 

intervención de terceros han demostrado ser más efectivas para detener el acoso que la 

respuesta violenta (Salmivalli, 2010). 
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3. Mitos referidos a la responsabilidad y el entorno del bullying 

El acoso escolar y el ciberacoso son problemáticas complejas que trascienden la edad, el 

género y el entorno. A menudo se sostienen mitos que minimizan su gravedad, como la 

creencia de que bullying es exclusivo de la niñez o que solo afecta a adolescentes. 

También se tiende a restar responsabilidad y poder de acción a los adultos, o a 

sobreestimar la capacidad de la víctima para solicitar ayuda a un mayor, cuando la 

evidencia muestra que muchas veces no lo hacen por miedo o desconfianza (Menesini & 

Salmivalli, 2017). Estas ideas erróneas no solo deslegitiman el sufrimiento de las 

víctimas, sino que también deprecian la responsabilidad de los agresores. Desarmar 

estas creencias es crucial para abordar el acoso de manera efectiva y promover entornos 

más seguros y empáticos para todos, independientemente del contexto. 

3.1. Mitos referidos al género 

24. El acoso es solo un problema de los varones, las niñas no hacen bullying. 

Tanto niños como niñas están involucrados en situaciones de acoso escolar, aunque las 

formas de agresión pueden diferir según el género. Los varones tienden a emplear más 

la agresión física, mientras que las niñas suelen recurrir a formas de violencia relacional, 

como la exclusión social o la difusión de rumores (McCall, 2011).Por otra parte, diversos 

estudios indican que las niñas están más expuestas al ciberacoso y al acoso sexual en 

comparación con los niños (UNESCO, 2024; Velasco et al., 2017). Es fundamental, 

entonces, reconocer que el bullying no es exclusivo de un género y abordar las diferentes 

manifestaciones que presenta en ambos sexos. 

3.2. Mitos referidos al contexto 

25. El bullying es una problemática exclusiva de la escuela. 

El acoso tiene la particularidad de extenderse a otros espacios físicos y virtuales donde 

niños y adolescentes interactúan, como clubes deportivos, redes sociales e incluso el 

propio hogar en situaciones de ciberacoso (Chan et al., 2019; Hinduja & Patchin, 2015). 

Es un error limitar su abordaje al entorno escolar, dado que se corre el riesgo de 
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invisibilizar otras dimensiones del fenómeno, dificultar su detección temprana y afectar 

la eficacia de las estrategias preventivas (Castro Santander, 2025). En definitiva, debe 

entenderse como un emergente de dinámicas relacionales que se puede desarrollar en 

contextos sociales diversos. 

26. El acoso escolar solo se manifiesta en la escuela secundaria. 

El bullying puede comenzar desde edades tempranas, incluso en los niveles inicial y 

primario. Sus formas varían según la etapa evolutiva, pero sus efectos suelen ser 

igualmente perjudiciales. Ignorar su presencia en los primeros años de escolaridad limita 

las posibilidades de prevención e intervención oportuna (Mandira & Stoltz, 2021; Ruslan 

& Rezkiani, 2023). Además, aunque el ciberacoso se intensifica en la adolescencia, 

también afecta a los niños, en parte debido al creciente acceso a dispositivos electrónicos 

(Hinduja & Patchin, 2015). 

3.3. Mitos referidos a la intervención de los adultos 

27. Los padres no pueden hacer nada para detener el acoso.  

Subestimar la influencia parental es una creencia común entre adolescentes; no obstante, 

la evidencia científica demuestra que la implicación activa de los padres puede reducir 

significativamente tanto la ocurrencia como el impacto del acoso escolar. Las 

intervenciones que incluyen a las familias –como los programas de formación parental 

y la comunicación escuela-familia– han mostrado resultados positivos en su prevención 

y abordaje (Wang & Jiang, 2023). Por ello, es fundamental reconocer que los padres son 

agentes clave en la lucha contra el bullying y que su involucramiento puede marcar una 

diferencia notable. 

28. Los adultos no pueden ayudar a los niños con el acoso. 

Es altamente probable que el personal de una escuela (docentes, preceptores, directivos, 

entre otros) esté capacitado para intervenir y brindar ayuda a un niño o adolescente ante 

una situación de acoso, ya que es una problemática que se trabaja desde hace años en 

contextos educativos. Diversos programas de prevención han comprobado una 

reducción significativa del bullying cuando los adultos actúan con coherencia, empatía y 
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siguiendo protocolos claros (Kim et al., 2022). Por esta razón, los adultos pueden y deben 

asumir un rol activo como figuras de apoyo emocional, facilitando la denuncia y 

reduciendo el impacto psicológico en las víctimas.  

29. Los padres y profesores no se enteran de nada. 

Si bien algunos adultos no están plenamente al tanto de todas las situaciones de bullying, 

muchos permanecen atentos y dispuestos a intervenir. Cierto es que pueden enfrentar 

dificultades para detectar el ciberbullying, debido a la falta de acceso a las redes sociales 

de los chicos; sin embargo, los educadores suelen advertir cambios en el comportamiento 

de los estudiantes que indican problemas (Axford et al., 2015; Kim et al., 2022). Aceptar 

este mito implica minimizar la capacidad de observación de los adultos y subestimar los 

canales de comunicación existentes en las instituciones educativas.  

30. Las víctimas de acoso siempre informan a un adulto. 

Una proporción significativa de alumnos que sufren acoso no comunica su situación a 

figuras adultas (de Lara, 2012). Las razones más frecuentes incluyen miedo a represalias, 

vergüenza, desconfianza en los adultos o la creencia de que no recibirán ayuda efectiva 

(Musu-Gillette et al., 2017). Resulta esencial, entonces, establecer una relación empática 

con los estudiantes que les permita reconocer las diversas formas del acoso para, así, 

fomentar su denuncia. 

4. Mitos sobre los tipos de acoso y su alcance 

En el abordaje del bullying persisten numerosas creencias erróneas que distorsionan la 

comprensión del fenómeno y obstaculizan su detección e intervención. Entre ellas, se 

destacan los mitos vinculados con los tipos de acoso y al alcance de sus manifestaciones. 

Estas falacias tienden a equipararlo con su expresión más visible –la violencia física–, 

invisibilizando otras formas igualmente dañinas, como el acoso verbal o relacional, que 

generan secuelas psicológicas profundas. Asimismo, ciertas creencias exageran o 

constriñen su frecuencia, su impacto o su posibilidad de resolución, lo que conduce a 

respuestas inapropiadas por parte de la comunidad educativa. Por ello, resulta 
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indispensable desmontar estos mitos desde una perspectiva científica y pedagógica, que 

permita construir una mirada integral, informada y actualizada. Al respecto, a 

continuación, se analizan críticamente algunas de las ideas más difundidas sobre el 

bullying, a partir de evidencia empírica reciente, con el propósito de fortalecer las 

prácticas escolares de prevención, detección e intervención. 

4.1. Mitos referidos a las diferentes modalidades de acoso 

31. Es bullying solo cuando hay agresión física. 

Desde hace más de cincuenta años, Dan Olweus (1978) identificó tres tipos de acoso: 

físico, verbal y relacional. Sin duda, la agresión física es la más notoria; sin embargo, 

negar la existencia de otras modalidades limita la comprensión de un fenómeno 

sumamente complejo y multidimensional (Expósito et al., 2023, 2024). Incluso, Volk et 

al. (2014) propusieron una redefinición del concepto de bullying, basada en una teoría 

unificadora que incorpora contextos ecológicos y evolutivos, e incluye comportamientos 

agresivos dirigidos intencionalmente a dañar a la víctima en situaciones de desequilibrio 

de poder, sin restringirse a la violencia física. 

32. Las palabras no hacen daño. 

El acoso verbal, como se mencionó previamente, es una modalidad de bullying 

identificada y estudiada por la psicología desde hace varias décadas. Esta forma de 

violencia produce efectos psicológicos negativos en la salud mental y en la personalidad 

de niños y adolescentes, que pueden llegar a ser muy significativos (Yun et al., 2019). No 

obstante, la difusión de este tipo de creencias erróneas contribuye a minimizar el impacto 

emocional que ejerce sobre los estudiantes.  

4.2. Mitos referidos a los excesos y defectos a la hora de identificar 

situaciones de bullying 

33. El bullying es fácil de reconocer. 

Muchas veces se asocia el acoso escolar con la agresión física, que por lo general resulta 

más fácil de detectar; tanto docentes como estudiantes enfrentan dificultades para 
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identificar correctamente situaciones de bullying cuando no implican violencia física 

evidente. Un estudio cualitativo efectuado en Austria reveló que un porcentaje alto de 

profesores no reconoce los criterios clave, como la repetición y el desequilibrio de poder, 

lo que disminuye su capacidad para intervenir adecuadamente (Paljakka, 2023). 

Asimismo, una investigación con más de 10.000 estudiantes en España mostró que 

numerosos adolescentes tienen una comprensión limitada del fenómeno, lo que afecta 

su capacidad para identificarlo y responder (García-Díaz et al., 2023). Estos hallazgos 

subrayan la necesidad de implementar programas educativos que mejoren la 

comprensión y la sensibilización sobre las diversas manifestaciones del bullying, más allá 

de sus formas físicas o verbales evidentes, para así habilitar intervenciones eficaces. 

34. Cualquier desacuerdo o discusión se debe considerar bullying. 

El bullying se caracteriza por ser un comportamiento agresivo, intencional y repetido, 

que implica un desequilibrio de poder en el cual una de las partes busca 

deliberadamente dañar a otra (Olweus, 1993). En cambio, los desacuerdos o conflictos 

son interacciones en las que ambas partes cuentan con igual poder para expresar sus 

puntos de vista y resolver diferencias, sin que concurra intención de causar daño (Smith, 

2016). Confundir ambos fenómenos trivializa el sufrimiento de las verdaderas víctimas 

de acoso y entorpece la implementación de estrategias específicas de intervención. 

35. El bullying es imposible de parar. 

Contrario a la creencia de que el bullying es un fenómeno incontrolable, la evidencia 

científica demuestra que puede ser significativamente mitigado mediante la aplicación 

de protocolos estandarizados y estrategias basadas en intervenciones escolares 

acreditadas. Diversos estudios han comprobado que dichas intervenciones reducen 

tanto la perpetración como la victimización (Fraguas et al., 2021; Gaffney et al., 2019; 

Jiménez-Barbero et al., 2016). En este sentido, resulta fundamental comprender que, con 

un enfoque adecuado y el compromiso sostenido de toda la comunidad educativa, es 

posible abordar el acoso de manera eficaz. Si bien su erradicación total representa un 

desafío complejo, los datos empíricos respaldan la posibilidad real de reducir su 

prevalencia y sus consecuencias. 
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36. El acosador es un psicópata en potencia. 

Este mito constituye una falacia que simplifica en exceso la complejidad del 

comportamiento agresivo en contextos escolares. Aunque ciertos rasgos de personalidad 

–como la insensibilidad emocional, el narcisismo y la impulsividad– pueden estar 

asociados a conductas de acoso, ninguno de ellos determina por sí solo una psicopatía 

ni predice necesariamente una trayectoria delictiva. Se ha demostrado que la interacción 

entre estos rasgos y factores como la desvinculación moral influye en la aparición del 

bullying, sin que ello implique un trastorno psicopático en los agresores (Orue & Calvete, 

2019). Además, las investigaciones coinciden en que el acoso escolar es un fenómeno 

multifactorial, influenciado por variables individuales, familiares y contextuales, y no 

exclusivamente por características psicopáticas (Bolton, 2011; Radliff et al., 2016). Por 

ende, etiquetar a los acosadores escolares como "psicópatas en potencia" carece de 

sustento científico y puede obstaculizar enfoques preventivos y educativos eficaces. 

5. Mitos sobre el ciberacoso 

Los mitos que minimizan la gravedad del ciberacoso promueven creencias erróneas que 

desatienden la complejidad de esta problemática. El ciberacoso puede generar secuelas 

psicológicas tan severas como el acoso tradicional, incluyendo ansiedad, depresión, 

ideación suicida y trastornos del sueño (Aguilar Cárceles, 2018). La permanencia de los 

contenidos en línea, la dificultad de escapar de un sistema accesible las 24 horas y el 

anonimato que suele caracterizar al agresor intensifican el daño.  

5.1. Mitos referidos a la minimización del impacto del ciberbullying 

37. El ciberbullying no es tan grave. 

A diferencia del acoso tradicional, el ciberacoso puede ser permanente, propagarse de 

modo extremadamente rápido y facilitar el anonimato del agresor, lo que incrementa su 

audacia y dificulta tanto la detección como el escape. Esta dinámica intensifica la 

desconexión moral y la sensación de impunidad, lo que a su vez complica la intervención 

y agrava el sufrimiento de las víctimas (Talpur & O’Sullivan, 2020). La capacidad de 
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invasión del ciberbullying, al irrumpir en el hogar y en el espacio personal, causa un 

profundo sentimiento de desprotección en el acosado. Por estas razones, se trata de una 

problemática grave que requiere atención urgente y la implementación de estrategias 

sostenidas de intervención. 

38. El ciberacoso no es tan grave como el acoso físico. 

EL acoso virtual puede tener un alto impacto en la salud mental de las víctimas. Si bien 

el acoso físico es visible y llega a ocasionar lesiones corporales, el ciberbyllying suele ser 

igualmente devastador, ya que se produce a través de plataformas digitales, lo que 

permite que el hostigamiento sea constante, público y difícil de detener (Kowalski & 

Limber, 2013; Wright, 2019). Inclusive, las víctimas experimentan niveles más elevados 

de ansiedad, depresión y pensamientos suicidas en comparación con quienes sufren 

acoso físico (Kerman, 2022). 

5.2. Mitos referidos al rol de las redes sociales en el ciberacoso 

39. Las redes sociales son la única causa del ciberacoso. 

Aunque las redes sociales facilitan el ciberbullying, no son su única fuente. Factores como 

la dinámica familiar, la presión de grupo y las características individuales de agresores 

y víctimas también juegan un papel clave en su aparición (Bansal et al., 2024; Hung Kee 

et al., 2022). Además, el acoso digital puede producirse a través de diversas plataformas 

–no solo redes sociales–, lo que demuestra que su origen es multifacético y no puede 

atribuirse a un solo medio (Zhu et al., 2021). Estos hallazgos refutan la creencia de que 

las redes sociales son la causa exclusiva del ciberacoso y subrayan la necesidad abordarlo 

desde una perspectiva multifactorial e integral. 

40. Las víctimas de ciberacoso pueden simplemente desconectarse. 

Desconectarse no constituye una solución viable, dado que el ciberbullying suele ser 

persistente y público, lo que significa que las víctimas pueden seguir sintiéndose 

amenazadas fuera de línea (Sabella et al., 2013). Esto se debe a la permanencia y amplia 

difusión de los contenidos digitales, que dificultan que los afectados se sientan seguros, 

aun fuera del entorno virtual (Kowalski & Limber, 2013). Por otra parte, desconectarse 
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implicaría una exclusión social significativa y la pérdida de vínculos importantes, por lo 

que no constituye una alternativa práctica ni saludable para la mayoría de los jóvenes 

(Nguyen, 2023). 

Conclusión 

El bullying, tanto en sus formas tradicionales como en su manifestación digital, 

representa un desafío persistente en el ámbito educativo, con profundas repercusiones 

en el bienestar psicológico y el desarrollo sano de niños y adolescentes. Tal como se ha 

analizado a lo largo de este ensayo, su comprensión y abordaje efectivo exige 

desmantelar numerosos mitos y creencias arraigadas en el imaginario colectivo, que –

lejos de contribuir a la solución– tienden a minimizar y perpetuar la problemática. 

En particular, el análisis del ciberacoso ha puesto en evidencia que las modalidades 

digitales de hostigamiento conllevan retos adicionales en materia de prevención e 

intervención, debido a su carácter permanente, viral y muchas veces anónimo. Los mitos 

“el ciberacoso no es tan grave” o “las víctimas pueden simplemente desconectarse” 

reflejan una preocupante subestimación de sus secuelas psicológicas, sociales y 

académicas. Como se ha argumentado, el daño que provocan estas formas de violencia 

no cesa cuando la víctima apaga el dispositivo; por el contrario, se intensifica a través de 

la exposición constante y la difusión ilimitada. Frente a esta realidad, resulta 

indispensable una mirada crítica, informada, contextualizada, y un compromiso 

renovado por parte de las instituciones educativas para asumir la “ciberconvivencia” 

como parte integral de la convivencia escolar. 

Asimismo, se ha cuestionado la supuesta neutralidad del entorno escolar. La evidencia 

indica que tanto el silencio de los testigos como la inacción de los adultos consolidan un 

clima de impunidad. Por ende, la erradicación del bullying no es solo un asunto 

normativo o disciplinario, sino un desafío ético y pedagógico que exige una gestión 

escolar sensible, formada y activa. Reconocer el sufrimiento de las víctimas, intervenir 
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oportunamente y trabajar en el fortalecimiento de los vínculos escolares son condiciones 

imprescindibles para construir espacios verdaderamente seguros y saludables. 

El análisis de los mitos ha permitido también identificar puntos ciegos en las prácticas 

escolares habituales. Muchos de ellos se perpetúan incluso en instituciones con 

normativas claras y protocolos de actuación. Esto sugiere que la legislación, si bien 

necesaria, no es suficiente: se requiere un cambio cultural que atraviese los discursos, los 

vínculos interpersonales y los modelos de autoridad. Solo así será posible fomentar 

climas escolares democráticos, donde la palabra circule, la violencia se repudie y las 

diferencias se tramiten sin daño. 

En definitiva, desmontar las falacias que legitiman el acoso escolar es un paso ineludible 

hacia una escuela que, más que controlar la violencia, la prevenga mediante la 

construcción activa de la convivencia. Esta tarea demanda un enfoque integral, 

intersectorial y sostenido en el tiempo, que articule saberes pedagógicos, psicológicos y 

comunitarios en pos de un objetivo común: garantizar el derecho de todos los 

estudiantes a aprender en paz, sin miedo y con dignidad. 
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